
	 150 AÑOS DE HISTORIA VIVIDA AL RITMO 

DEL ESPÍRITU DE DIOS Y DEL CARISMA RECIBIDO… 


…es lo que hemos celebrado, orado y vivido durante este año jubilar 
en las distintas comunidades y obras apostólicas y toda la familia 
carismática. 

Las diversas actividades han tenido como finalidad agradecer el don 
recibido y a la vez expresar el compromiso que sentimos cada día de 
decir con nuestra vida que Cristo es Rey y reina en nuestro corazón. 

	 …reconocemos que hemos mirado el pasado sin nostalgia, 
reconociendo la huella viva de Dios en cada paso de nuestro 
caminar desde aquel 26 de mayo de 1876 hasta hoy. Este año jubilar 
se ha ido desvelando como un tiempo de gracia, un espacio sagrado 
en el que nos hemos detenido para reconocer cómo esta obra de 
Dios ha ido tomando cuerpo en la Iglesia y en la sociedad y al orar 
la historia, las Hijas de Cristo Rey queremos seguir asumiendo el 
compromiso de continuar generosamente con el don y la misión 
recibida. 

	 Ha sido un tiempo para reconocer que, desde el día de la 
fundación, llevamos un tesoro que nos trasciende y que nos invita a 
exclamar con júbilo que nuestra historia es, ante todo, la historia 
de Dios con nosotros. Este ha sido un año para reconocer que la 
historia de las Hijas de Cristo Rey y de toda la familia carismática 
es un tejido de fidelidad nacido en el corazón de Dios, acogido por 
José Gras y fecundado en el corazón de tantas hermanas nuestras, 
de muchas familias y de niños y jóvenes, educadores y catequistas 
que dicen con alegría Cristo reina.La gratitud ha sido el hilo 
conductor de este jubileo: gratitud por el Venerable José Gras, por 
Madre Inés y las hermanas que nos precedieron, por cada 
presencia en la que se sigue diciendo Cristo reina y en aquellos 
lugares donde ya no estamos presente, por cada vida transformada 
con el único deseo de que Cristo reine en todos los corazones. 

	 Este año también nos ha convocado a reencontrarnos con la 
persona de José Gras, conectando con su hondura espiritual y su 
apasionado amor por Jesucristo. Como familia carismática estamos 
seguros que la celebración de este año jubilar, ha impulsado, en 
cada uno de nosotros, el deseo y compromiso de ser portadores de 
buena noticia en medio de la parcela de sociedad en la que nos 
encontramos, ser profetas de esperanza, constructores de paz, de 
justicia, de solidaridad y mucha bondad, como lo fue el P. Fundador. 
En él encontramos al apóstol que, con una visión profética, 
comprendió que el reinado de Cristo no es una idea abstracta, sino 
una realidad que debe impregnar la cultura, la educación y el 
corazón humano. 

	 Queremos expresar que la celebración de este año jubilar nos 
plantea una llamada: seguir siendo "apóstoles de la soberanía de 
Cristo" en un mundo que necesita, hoy más que nunca, esperanza, 
verdad, paz y bien. 


M. Patricia Suárez - Superiora General


En tu nombre, tejer redes…, 

recrear vida
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UNA CELEBRACIÓN GLOBAL 

UN CARISMA VIVO, ABIERTO Y LLAMADO A DAR VIDA Y ESPERANZA: 


LAS HIJAS DE CRISTO REY CLAUSURAN SU 150 ANIVERSARIO

Con el corazón rebosante de gratitud y una profunda renovación espiritual, el Instituto de las 
Hijas de Cristo Rey ha puesto el broche de oro a las celebraciones por el 150 aniversario de su 
fundación (1876-2026). Lo que comenzó como el sueño del venerable José Gras y Granollers 
en el siglo XIX, se ha consolidado hoy como una obra viva y vibrante que se extiende por tres 
continentes: Europa, América y África.

Las celebraciones de clausura, vividas en colegios, residencias, parroquias y comunidades de 
misión de todo el mundo, han dejado constancia de la universalidad y la vigencia de un lema 
que sigue moviendo fronteras: "Cristo reina, por siempre en nuestros corazones".


Una acción de gracias en tres continentes

	 Las	 celebraciones	 de	 clausura	 se	 han	 caracterizado	 por	 una	 profunda	 sintonía	
litúrgica	 y	 festiva.	 En	 cada	 rincón	 del	 mundo	 donde	 late	 el	 carisma	 del	 Instituto,	
comunidades	 religiosas,	 equipos	 educativos,	 familias	 y	 alumnos	 se	 reunieron	para	dar	
gracias	por	un	siglo	y	medio	de	entrega	al	servicio	de	la	verdad	y	el	bien.

•	 	 Eucaristías	 solemnes:	Catedrales	 e	 iglesias	 locales	 acogieron	 a	 los	miembros	 de	 la	
familia	 carismática	 que	 agradecieron	 la	 huella	 imborrable	 que	 las	 Hijas	 de	Cristo	 Rey	
dejan	en	la	sociedad	a	través	de	la	educación	y	el	anuncio	del	Evangelio.

•	 	Celebraciones	culturales	y	artísticas:	Los	patios	y	salones	de	los	centros	educativos	se	
llenaron	de	música,	coreografías	y	la	recreación	de	mosaicos	humanos	conmemorativos.	
Los	 estudiantes,	 como	 portadores	 del	 futuro	 del	 carisma,	 fueron	 los	 grandes	
protagonistas,	 manifestando	 la	 alegría	 de	 pertenecer	 a	 esta	
gran	familia	global.

•	 	 Gestos	 de	 solidaridad:	 Fieles	 al	 espíritu	 de	 servicio	 de	 la	
congregación,	muchas	comunidades	decidieron	clausurar	este	
tiempo	de	gracia	con	misiones	solidarias	y	proyectos	de	ayuda	
a	 los	más	vulnerables,	haciendo	visible	el	reinado	del	amor	de	
Dios.




Peregrinación Internacional: 

Pisando huellas de un peregrino


	 Uno de los hitos más conmovedores e intensos de este tramo final del 
jubileo ha sido la Peregrinación Internacional, un acontecimiento que ha reunido a 
representantes de todas las latitudes del Instituto en un viaje espiritual y fraterno 
pisando las huellas de, José Gras, apóstol de la Soberanía de Cristo.

	 Peregrinos llegados desde distintas culturas e idiomas se unieron para 
recorrer los lugares santos y significativos que marcaron la vida del fundador. El 
itinerario incluyó momentos de profunda oración en su tierra natal, el reencuentro 
con los primeros pasos de su vocación y, de manera muy especial, la visita a la 
ciudad cuna del Instituto, donde reposan los restos del venerable José Gras. Esta 
peregrinación no ha sido un simple recorrido histórico, sino una auténtica recarga 
de energía espiritual para seguir haciendo reinar a Cristo.


Hna. Mª Teresa Jiménez Cambero

	 Nuestra Hna. Mª Teresa nació el 25 de mayo de 
1935 en Cáceres, bautizada el 1 de junio en la parroquia de 
San Mateo fue consagrada como Hija de Cristo Rey el 21 
de enero de 1957 en Madrid, donde celebró su profesión 
perpetua en Madrid en 1962

	 Llevó a cabo la misión del Instituto en Madrid, 
Sevilla, Alcalá la Real, Benifaió, Bollullos, Villanueva Arz, 
Huétor, Torreblanca, Jaén, Su talante y dones como 
educadora, profesora de música y demás cualidades 
brillaban en su ser de Hija de Cristo Rey, con una actitud 
siempre abierta y disponible, haciendo de ella una mujer 
sencilla, muy alegre, transmitiendo paz y serenidad a su 
alrededor.

	 Llamada por el Señor para participar en la plenitud 
de su Gloria en la madrugada del 23 de abril de 2026, ha 
sido con su testimonio de vida, un ejemplo admirable de 
caridad, abnegación. En sus últimos años en la comunidad 
de Jaén hemos gozado de su relación amable, pacífica y 
fraterna con las hermanas y sido testigos de su aceptación 
de la enfermedad con serenidad y paz.

	 Teresa, mujer fuerte en la Fe y en la Esperanza, ha 
vivido sin hacer ruido, abierta a la voluntad de Dios en cada 
momento y etapa de su vida, siendo dócil al Espíritu según 
la misión confiada por el Instituto. 

	 Gracias Teresa por tanto bien recibido de ti; 
descansa y goza en la eternidad de Dios.


Hna. Celia Bonor Borja

	 Nuestra Hna. Celia nació el 24 de noviembre de 
1944 en Granada, fue bautizada el 8 de enero en la 
Parroquia de San Gil y Santa Ana y consagrada como Hija 
de Cristo Rey en esta ciudad el 12 de septiembre de 1970. 
Celebró su profesión perpetua en 1977.

	 Agradecemos su vocación religiosa, vivida con 
fidelidad, alegría y profundo amor al Instituto y al carisma y 
un constante deseo de dar a conocer a Cristo para que 
otros le amasen.

	 Llevó a cabo la misión del Instituto en Granada (S. 
Gregorio y Palacios), Jaén, Alcalá, Roma, Cáceres, 
Bollullos, Las Rozas y Villanueva del Arzobispo. Pasó 
algunos años en Roma, dedicados al estudio y a la 
investigación de los escritos de nuestro Fundador con un 
gran interés en profundizar y transmitir con fidelidad el 
legado recibido.

	 En medio de las dificultades ella siempre nos 
impulsaba y animaba a no perder la ilusión y a afianzarnos 
en la esperanza, diciendo que lo que es de Cristo siempre 
sale adelante. 

	 En el periodo breve y último de su vida que, por 
razón de su enfermedad, pasó a San Gregorio, dejó una 
profunda huella de buen humor y confianza en el Señor que 
fue testimonio para todas, hasta el 17 de mayo, día en que 
el Señor la incorporó a su Reino.


Hna. Aurora Horcas García

	 Nuestra Hna. Aurora nació el 7 sept. 1938 en Torredelcampo (Jaén), bautizada en Córdoba el 15 de mayo de 1939. 
Fue consagrada como Hija de Cristo Rey el 1 mayo 1959 en Madrid y celebró su profesión perpetua en 1964.Llevó a cabo la 
misión del Instituto en Granada, Bollullos, Jaén, Huétor, Roma, Benifaió, Villanueva de Córdoba, Albuñol, Sevilla, Jaén. Hija de 
Cristo Rey disponible, sencilla y entregada en las comunidades por donde pasó haciendo el bien a todos.

	 Podemos tener muchos recuerdos de su vida, de su persona y de todo aquello que hemos vivido y compartido con 
ella. Era una mujer fuerte en la FE que, en la vida cotidiana, vivía con celo apostólico y espíritu de servicio la misión, 
transmitiendo paz y, sobre todo mucha alegría.Mujer valiente, decidida, hasta los últimos momentos de su vida en los que 
formó parte de la comunidad de Jaén. Incluso en las etapas de su enfermedad y poco tiempo antes de morir, siempre 
manifestaba con sus gestos y palabras el deseo grande de vivir.

	 Gracias Aurora por todos los momentos que hemos compartido contigo en comunidad, gracias por tu ser de Hija de 
Cristo Rey. Dios te abraza con su misericordia y tú vives en su plenitud.


“Que con Cristo reinen…”


